
Miremos con respeto los árboles de la cum­

bre, por raquíticos, por achaparrados que pa­

rezcan, que si jamás llegan a mástiles, gracias a 

ellos se producen, más abajo, los aprovechables 

en tan alto empleo. Imitémoslos y estemos per­

suadidos de que el más noble, el más alto des­

tino a que el hombre puede aspirar, es a c u m ­

plir siempre su deber, ¡mirando al cielo! 
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